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(Continuación del mes pasado) 
 
Efesios 1:4-5 (RVR)  
4 según nos escogió en él antes de la fun-
dación del mundo, para que fuésemos 
santos y sin mancha delante de él,  
5 en amor habiéndonos predestinado pa-
ra ser adoptados hijos suyos por medio 
de Jesucristo, según el puro afecto de su 
voluntad,  
 

Sin duda alguna, la cuestión más difícil 
de todas es cómo el mal puede coexistir con 
un Dios que es totalmente santo y totalmen-
te soberano. Me temo que la mayoría de los 
cristianos no se dan cuenta de la profunda 
severidad de este problema. Los escépticos 
llaman este asunto el “talón de Aquiles del 
cristianismo”. 

 
Recuerdo vívidamente la primera vez 

que sentí el dolor de este espinoso proble-
ma. Yo era nuevo en la facultad y había si-
do cristiano durante unas semanas solamen-
te. Estaba jugando al pimpón en el salón del 
dormitorio de hombres cuando, en mitad de 
una bolea, me sobrevino el pensamiento: Si 
Dios es totalmente justo, ¿Cómo puede 
haber creado un universo donde esté pre-
sente el mal? Si todas las cosas proceden 
de Dios, ¿no procede de El también el 
mal? Entonces, como ahora, me di cuenta 
de que el mal era un problema para la sobe-
ranía de Dios. ¿Se introdujo el mal en el 
mundo contra la voluntad soberana de 

Dios? En ese caso, Él no es absoluta-
mente soberano. Si no, debemos concluir 
que en algún sentido, aun el mal ha sido 
pre ordenado por Dios. 

 
Durante años busqué la respuesta a 

este problema, explorando las obras de 
teólogos y filósofos. Encontré algunos 
intentos ingeniosos de resolver el proble-
ma, pero hasta ahora, nunca he encontra-
do una respuesta plenamente satisfacto-
ria. La solución más común que oímos 
para este dilema es una simple referencia 
al libre albedrío del hombre. Oímos afir-
maciones tales como: “El mal se intro-
dujo en el mundo por el libre albedrío 
del hombre. El hombre es el autor del 
pecado, no Dios.” 

 
Sin duda, esa afirmación encaja con 

el relato bíblico del origen del pecado. 
Sabemos que el hombre fue creado con 
libre albedrío y que el hombre libremen-
te escogió pecar. No fue Dios quien co-
metió el pecado, fue el hombre. El pro-
blema, sin embargo, aún persiste. ¿De 
dónde sacó el hombre la más mínima 
inclinación a pecar? Si fue creado con 
algún deseo de pecar, entonces se arroja 
una sombra sobre la integridad del Crea-
dor. Si fue creado sin deseo alguno de 
pecar, entonces debemos preguntar de 
dónde vino ese deseo. 

 
El misterio del pecado está ligado a 
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nuestro entendimiento del libre albedrío, el estado del 
hombre en la creación y la soberanía de Dios. La cues-
tión del libre albedrío es tan vital para nuestro entendi-
miento de la predestinación, que dedicaré un capítulo 
entero al tema. Hasta entonces restringiremos nuestro 
estudio a la cuestión del primer pecado del hombre. 

 
¿Cómo pudieron caer Adán y Eva? Ellos fueron 

creados buenos. Podríamos sugerir que su problema 
fue la astucia de satanás. Satanás los engañó; los em-
baucó para que comiesen del fruto prohibido. Podría-
mos suponer que la serpiente fue tan aduladora que 
embaucó totalmente a nuestros primeros padres. 

 
Esta explicación conlleva varios problemas. Si 

Adán y Eva no se dieron cuenta de lo que estaban 
haciendo, si fueron totalmente embaucados, entonces 
el pecado habría sido todo de satanás. Pero la Biblia 
deja claro que a pesar de su astucia, la serpiente habló 
desafiando directamente el mandamiento de Dios. 
Adán y Eva habían oído a Dios promulgar su prohibi-
ción y advertencia. Oyeron a satanás contradiciendo a 
Dios. La decisión estaba clara ante ellos. No podían 
apelar a la astucia de satanás para excusarse. Aun si 
satanás no hubiera sólo embaucado sino forzado a 
Adán y Eva a pecar, aún no estamos libres de nuestro 
dilema. Si hubieran podido decir con razón: “El diablo 
nos hizo hacerlo”, aún tendríamos que afrontar el pro-
blema del pecado del diablo. ¿De dónde procede el 
diablo? ¿Cómo consiguió transmutar de lo divino a 
diabólico? 

 
Tanto si estamos hablando de la Caída del hombre 

o de la caída de Satanás, estamos tratando aún el pro-
blema de criaturas buenas que se vuelven malas. Oí-
mos la explicación “fácil” de que el mal vino a través 
del libre albedrío de la criatura. Se dice que el libre 
albedrío es una buena cosa, y el que Dios nos dé libre 
albedrío no hace recaer la culpa sobre El. En la crea-
ción, al hombre le fue dada la capacidad para pecar y 
la capacidad para no pecar. El escogió pecar. Pero la 
cuestión queda: “¿Porque?” 

 
Aquí radica el problema. Antes que una persona 

pueda cometer un acto de pecado, ha de tener primero 
un deseo de realizar ese acto. La Biblia nos dice que 
las malas acciones fluyen de los malos deseos. Pero la 
presencia de un deseo malo es ya pecado. Pecamos 
porque somos pecadores. Nacimos con una naturaleza 
de pecado. Somos criaturas caídas. Pero Adán y Eva 

no fueron creados caídos. No tenían una naturaleza 
de pecado. Eran criaturas buenas con libre albedrío. 
Sin embargo, escogieron pecar. ¿Por qué? No lo sé. 
Ni he encontrado aún a alguien que lo sepa. 

 
A pesar de este intrincado problema, debemos 

afirmar aún que Dios no es el autor del pecado. La 
Biblia no revela las respuestas a todas nuestras pre-
guntas. Revela la naturaleza y el carácter de Dios. 
Una cosa es absolutamente negada: que Dios pudiera 
ser el autor o realizador del pecado. 

 
Pero este capítulo trata de la soberanía de Dios. 

Nos queda aún por responder la pregunta de que, da-
do el hecho del pecado humano, ¿cómo se relaciona 
éste con la soberanía de Dios? Si es cierto que en al-
gún sentido, Dios pre ordena todo lo que sucede, en-
tonces se sigue sin duda que Dios debe de haber pre 
ordenado la entrada del pecado en el mundo. Eso no 
quiere decir que Dios obligara a que ocurriera, o que 
impusiera el mal a su creación. Lo único que signifi-
ca es que Dios debe de haber decidido permitir que 
ocurra. Si no permitió que ocurriese, entonces no po-
día haber ocurrido, pues de otra forma no sería sobe-
rano. 

 
Sabemos que Dios es soberano porque sabemos 

que Dios es Dios. Por tanto, debemos concluir que 
Dios pre ordenó el pecado. ¿Qué otra cosa podemos 
concluir? Debemos concluir que la decisión de Dios 
de permitir que el pecado entrase en el mundo fue 
una buena decisión. Esto no quiere decir que nuestro 
pecado es realmente algo bueno, sino meramente que 
el que Dios nos permita cometer el pecado (que es 
malo) es algo bueno. El que Dios permita el mal es 
bueno, pero el mal que le permite es aún mal. La im-
plicación de Dios en todo esto es perfectamente justa. 
Nuestra implicación en ello es inicua. El hecho de 
que Dios decidiese permitirnos pecar no nos absuelve 
de nuestra responsabilidad por el pecado. 

 
Una objeción que oímos con frecuencia, es que si 

Dios conocía de antemano que nosotros íbamos a pe-
car, ¿por qué nos creó en primer lugar? Un filósofo 
expresó el problema de esta manera: “Si Dios sabía 
que nosotros pecaríamos pero no lo impidió, enton-
ces no es ni omnipotente ni soberano. Si podía im-
pedirlo pero escogió no hacerlo, entonces no es ni 
amoroso ni benévolo.” Mediante este enfoque Dios 
aparece como malo, no importa cómo respondamos a 
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la pregunta. 
 
Debemos asumir que Dios sabía de antemano 

que el hombre caería. Debemos también asumir que 
El pudiera haber intervenido para impedirlo. O pu-
diera haber escogido no crearnos en absoluto. Con-
cedemos todas estas posibilidades hipotéticas. Para 
empezar, sabemos que Él sabía que cayéramos, y 
que siguió adelante y nos creó a pesar de todo. Pero, 
¿por qué tiene que significar eso que Él no es amoro-
so? También sabía de antemano que iba a llevar a 
cabo un plan de redención para su creación caída 
que incluiría una perfecta manifestación de su justi-
cia y una perfecta expresión de su amor y misericor-
dia. Fue ciertamente un acto de amor por parte de 
Dios predestinar la salvación de su pueblo, los que la 
Biblia llama sus “elegidos” o escogidos. 

 
Son los no elegidos los que constituyen el pro-

blema. Si algunos no son elegidos para salvación, 
entonces pareciera que Dios no es amoroso en cuan-
to a ellos. Para ellos, parece que hubiera sido más 
amoroso por parte de Dios, no haber permitido que 
nacieran. Ese ciertamente, pudiera ser. Pero tenemos 
que hacer la pregunta verdaderamente difícil: 
¿Existe alguna razón para que un Dios justo deba dar 
amor a una criatura que le odia y se rebela constante-
mente contra su divina autoridad y santidad? 

 
La objeción suscitada por el filósofo implica que 

Dios le debe su amor a tales criaturas pecaminosas. 
Esto es, lo que se da por supuesto sin palabras, es 
que Dios está obligado a ser clemente para con los 
pecadores. Lo que el filósofo pasa por alto es que si 
la gracia está obligada, ya no es gracia. La esencia 
misma de la gracia es que es inmerecida. Dios siem-
pre se reserva el derecho de tener misericordia de 
quien quiera tener misericordia. Dios puede deberle 
justicia a la gente, pero nunca misericordia. 

 
Es importante indicar una vez más que estos pro-

blemas surgen a todos los cristianos que creen en un 
Dios soberano. Estas cuestiones no son peculiares a 
una idea concreta de la predestinación. La gente ar-
gumenta que Dios es suficientemente amoroso como 
para proveer un camino de salvación para todos los 
pecadores. Puesto que el calvinismo restringe la sal-
vación sólo a los elegidos, parece requerir un Dios 
menos bondadoso. Al menos en la superficie, parece 
que una idea no calvinista provee una oportunidad 

para que se salven grandes multitudes de personas que 
no hubieran sido salvadas en la idea calvinista. 

 
Una vez más, esta cuestión afecta temas que han de 

ser desarrollados más plenamente en capítulos posterio-
res. Por ahora permítaseme decir simplemente que, si la 
decisión final para la salvación de pecadores caídos 
fuese dejada en las manos de éstos, nos despojaríamos 
de toda esperanza en cuanto a que alguien fuese salva-
do. 

 
Cuando consideramos la relación de un Dios sobe-

rano con un mundo caído, afrontamos básicamente cua-
tro opciones: 

1. Dios pudo decidir no proveer una oportunidad 
para que alguien fuese salvado. 

2. Dios pudo proveer una oportunidad para que 
todos fuesen salvados. 

3. Dios pudo intervenir directamente para asegurar 
la salvación de todos. 

4. Dios pudo intervenir directamente y asegurar la 
salvación de algunos. 

Todos los cristianos descartan inmediatamente la 
primera opción. La mayoría de los cristianos descartan 
la tercera. Afrontamos el problema de que Dios salva a 
algunos y no a todos. El calvinismo corresponde a la 
cuarta opción. La idea calvinista de la predestinación 
enseña que Dios interviene activamente en las vidas de 
los elegidos para hacer absolutamente segura la salva-
ción. Por supuesto, los demás son invitados a Cristo y 
se les da una “oportunidad” para ser salvados “si 
quieren”. Pero el calvinismo da por supuesto que sin la 
intervención de Dios, nadie querría jamás a Cristo. Na-
die escogería jamás a Cristo por sí mismo. 

 
Este es precisamente el punto en disputa. Las ideas 

no reformadas de la predestinación asumen que a toda 
persona caída le queda la capacidad de escoger a Cris-
to. Al hombre no se le considera tan caído que requiera 
la intervención directa de Dios hasta el grado que afir-
ma el calvinismo. Todas las ideas no reformadas dejan 
en manos del hombre el dar el voto decisivo en su des-
tino eterno. Según estas ideas, la mejor opción es la se-
gunda. Dios provee oportunidades para que todos sean 
salvados. Pero ciertamente, no existe una igualdad de 
oportunidades, puesto que grandes multitudes de gente 
mueren sin haber oído jamás el Evangelio. 
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El no reformado objeta a la cuarta opción, porque 
limita la salvación a un grupo selecto que Dios esco-
ge. El reformado objeta a la segunda opción porque 
ve que la oportunidad universal de salvación no pro-
vee lo suficiente para salvar a nadie. El calvinista 
ve a Dios haciendo mucho más por la raza humana 
caída a través de la cuarta opción que a través de la 
segunda. El no calvinista ve justamente lo contrario. 
Piensa que dar una oportunidad universal, aunque 
esté lejos de asegurar la salvación de nadie, es más 
benévolo que asegurar la salvación de algunos y no 
de otros. 

 
El desagradable problema que tiene el calvinista, 

se ve en la relación de las opciones tercera y cuarta. 
Si Dios puede, y de hecho escoge, asegurar la salva-
ción de algunos, ¿por qué no asegura la salvación de 
todos? 

 
Antes de tratar de responder a esa pregunta, per-

mítaseme primero indicar que éste no es simplemen-
te un problema calvinismo. Todo cristiano debe sen-
tir el peso de este problema. En primer lugar, afron-
tamos la cuestión: “¿Tiene Dios el poder para ase-
gurar la salvación de todos?” Ciertamente está de-
ntro del poder de Dios cambiar el corazón de todo 
pecador impertinente y llevar a este hacia sí. Si care-
ce de tal poder, entonces no es soberano. Si tiene ese 
poder, ¿por qué no lo usa con todos? 

 
El pensador no reformado responde en general 

diciendo que el hecho de que Dios imponga su poder 
a personas reacias es violar la libertad del hombre. 
Violar la libertad del hombre es pecado. Puesto que 
Dios no puede pecar, no puede imponer unilateral-
mente su gracia salvadora a pecadores reacios. For-
zar al pecador a que quiera, cuando el pecador no 
quiere, es hacer violencia al pecador. La idea es que 
al ofrecer la gracia del Evangelio, Dios hace todo lo 
que puede para ayudar al pecador a ser salvo. Él tie-
ne suficiente poder para forzar a los hombres, pero el 
uso de tal poder sería ajeno a la justicia de Dios. 

 
Eso no proporciona mucho consuelo al pecador 

en el infierno. El pecador en el infierno debe de estar 
preguntando: “Dios, si tú realmente me amabas, ¿por 
qué no me forzaste a creer? Preferiría que mi libre 
albedrío fuese violentado que estar aquí en este lugar 
de tormento eterno.” Aun así, las súplicas de los con-
denados no determinarían la justicia de Dios, si de 

hecho fuese erróneo que Dios se impusiera a la volun-
tad de los hombres. La pregunta que el calvinismo 
hace es: “¿Qué hay de erróneo en que Dios obre la fe 
en el corazón del pecador?” 

 
A Dios no se le requiere que busque el permiso del 

pecador para hacer con este, lo que le plazca. El peca-
dor no escogió su país de nacimiento, a sus padres, ni 
aun nacer en absoluto. Tampoco pidió nacer con una 
naturaleza caída. Todas estas cosas fueron determina-
das por la decisión soberana de Dios. Si Dios hace to-
do esto que afecta al destino eterno del pecador, ¿qué 
habría de erróneo en que El dicta un paso más para 
asegurar su salvación? ¿Qué querrá decir Jeremías 
cuando clamó: “¿Me sedujiste, oh Señor, y fui sedu-
cido” ? (Jeremías 20:7) Ciertamente, Jeremías no in-
vitó a Dios a seducirle. 

 
La cuestión permanece: ¿Por qué salva Dios sola-

mente a algunos? Si concedemos que Dios puede sal-
var a los hombres forzando sus voluntades, ¿por qué 
entonces no fuerza la voluntad de todos y les lleva a 
todos a la salvación? (Estoy utilizando aquí la palabra 
forzar no porque piense que existe un forzamiento 
erróneo, sino porque los no calvinistas insisten en este 
término.) 

 
La única respuesta que puedo dar a esta pregunta 

es que no lo sé. No tengo ni idea de por qué Dios salva 
a algunos pero no a todos. No dudo por un momento 
que Dios tenga poder para salvar a todos, pero sé que 
no escoge salvar a todos. No sé por qué. Una cosa sí 
sé. Si agrada a Dios salvar a algunos y no a todos, na-
da hay en ello que sea erróneo. Dios no está obligado a 
salvar a nadie. Si escoge salvar a algunos, esto en nin-
guna manera le obliga a salvar al resto. Una vez más, 
la Biblia insiste que es la prerrogativa divina de Dios 
tener misericordia de quien quiera tener misericordia. 

 
La alarma que oye gritar el calvinista generalmente 

en este punto es: “¡Eso no es equitativo!” ¡Pero … 
¿qué se da a entender por equidad aquí? Si por equi-
dad queremos decir igualdad, entonces desde luego, la 
protesta es acertada. Dios no trata a todos los hombres 
por igual. Nada podría estar más claro en la Biblia que 
eso. Dios se apareció a Moisés de una manera en que 
no se apareció a Hammurabi. Dios concedió a Israel 
bendiciones que no concedió a Persia. Cristo se apare-
ció a Pablo en el camino de Damasco de una manera 
en que no se manifestó a Pilato. Dios, simplemente, no 
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ha tratado a todo ser humano en la Historia exacta-
mente de la misma manera. Esto es obvio. 

 
Probablemente lo que se quiere decir por 

“equitativo” en la protesta es “justo”. No parece justo 
que Dios escoja a algunos para recibir su misericor-
dia, mientras que otros no reciben el beneficio de la 
misma. Para tratar este problema debemos llevar a 
cabo una breve pero importante reflexión. Demos por 
supuesto que todos los hombres son culpables de pe-
cado a los ojos de Dios. De esa masa de humanidad 
culpable, Dios decide soberanamente conceder mise-
ricordia a algunos de ellos. ¿Qué recibe el resto? Re-
cibe justicia. Los salvados reciben misericordia y los 
no salvados reciben justicia. Nadie recibe injusticia. 

 

La misericordia no es justicia. Pero tampoco es 
injusticia. Observemos el siguiente gráfico: 

 
JUSTICIA 

  

Hay justicia y hay no justicia. La no justicia in-
cluye todo lo que está fuera de la categoría de justi-
cia. En la categoría de no justicia encontramos dos 
subconceptos, injusticia y misericordia. La misericor-
dia es una buena forma de no justicia, mientras que la 
injusticia es una mala forma de no justicia. En el plan 
de la salvación, Dios no hace nada malo. Nunca co-
mete injusticia alguna. Algunos reciben la justicia 
que merecen, mientras que otros reciben misericor-
dia. Una vez más, el hecho de que uno recibe miseri-
cordia no exige que los demás la reciban también. 
Dios se reserva el derecho de conceder clemencia. 

Como ser humano, yo pudiera preferir que Dios 
concediese su misericordia a todos por igual, pero no 
puedo demandarlo. Si a Dios no le agrada dispensar 
su misericordia salvadora a todos los hombres, enton-
ces debo someterme a su santa y justa decisión. Dios 
jamás, jamás, está obligado a ser misericordioso hacia 
los pecadores. Este es el punto que debemos enfatizar 
si hemos de comprender la plena medida de la gracia 
de Dios. 

 
La verdadera cuestión es por qué Dios se inclina a 

ser misericordioso para con alguien. Su misericordia 
no le es obligada y sin embargo la concede a sus ele-
gidos. La concedió a Jacob de una manera en que no 

la concedió a Esaú. La concedió a Pedro de una mane-
ra en que no la concedió a Judas. Debemos aprender a 
alabar a Dios tanto en su misericordia como en su jus-
ticia. Cuando El ejecuta su justicia, no está haciendo 
nada erróneo. Está ejecutando una justicia conforme a 
su rectitud. 

 (Continuará en la próxima edición) 
 
 

 
CORAM DEO (Ante la cara de Dios) 
     La verdadera cuestión aquí es si o no somos fieles 
en la oración secreta y en el diezmo y dando limosna y 
en el ayuno. Si no se dedican a estas cosas, tomar me-
didas para cambiar el patrón de su vida hoy día.  Por 
ejemplo, el pastor puede ayudarle a descubrir la liber-
tad y la alegría del diezmo. No demora para poner en 
práctica la Constitución del Reino. 
 
Doctrina en capsula 
 
“¿Por qué orar?” 
¿Por qué orar? ¿Para qué orar, si Dios ya tiene el 
perfecto control sobre todas las cosas? ¿Por qué 
orar, cuando Dios ya sabe lo que le pediremos antes 
de hacerlo? 
 
(1) La oración es una forma de servir a Dios (Lucas 
2:36-38). Oramos porque Dios nos manda que lo 
hagamos (Filipenses 4:6-7). 
(2) El orar es un ejemplo dado a nosotros por Cristo y 
la iglesia primitiva (Marcos 1:35; Hechos 1:14; 
Hechos 2:42; Hechos 3:1; Hechos 4:23-31; Hechos 
6:4; Hechos 13:1-3). 
(3) Dios decidió que la oración sea el medio para obte-
ner Su intervención en determinadas situaciones: 
     a) Preparación para decisiones importantes (Lucas 
6:12-13). 
     b) Para derrotar la actividad demoníaca en la vida 
de las personas (Mateo 17:14-21). 
     c) En la reunión de los obreros para la cosecha es-
piritual (Lucas 10:2). 
     d) Para adquirir fortaleza y vencer ante la tentación 
(Mateo 26:41). 
     e) El medio para fortalecer a otros espiritualmente 
(Efesios 6:18-19). 
(4) Tenemos la promesa de Dios de que nuestras ora-
ciones no son en vano, aún si no recibimos específica-
mente lo que pedimos (Mateo 6:6; Romanos 8:26-27) 
(5) Él ha prometido que cuando oremos por cosas que 
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estén de acuerdo a Su voluntad, Él nos las concederá 
(I Juan 5:14-15). 
 
     Algunas veces Él retarda sus respuestas, de acuer-
do a Su voluntad y para nuestro beneficio. En estas 
situaciones, debemos ser diligentes y perseverantes 
en la oración (Mateo 7:7; Lucas 18:1-8). La oración 
no debe ser vista como el medio por el cual Dios 
cumple nuestra voluntad en la tierra, sino como el 
medio para hacer que la voluntad de Dios sea hecha 
en la tierra. La sabiduría de Dios excede sin medida 
a la nuestra. 
 
     En situaciones en las que no sabemos específica-
mente cuál sea la voluntad de Dios, la oración es el 
medio para discernirla. Si Pedro no le hubiera pedido 
a Jesús que le ordenara salir de la barca y caminar 
sobre el agua, él se hubiera perdido de esa experien-
cia (Mateo 14:28-29). Si la mujer sirofenisa cuya 
hija estaba poseída por un demonio, no le hubiera 
rogado a Cristo, su hija no había sido sanada 
(Marcos 7:26-30). Si el hombre ciego que mendiga-
ba en las afueras de Jericó no hubiera llamado a Cris-
to, nunca habría recobrado la vista (Lucas 18:35-
43). Dios ha dicho que muchas veces no obtenemos 
lo que pedimos, porque no sabemos cómo pedir 
(Santiago 4:2). En un sentido, la oración es como 
compartir el Evangelio con la gente. No sabemos 
quién responderá al mensaje del Evangelio, hasta que 
lo compartimos. Es lo mismo con la oración; nunca 
veremos los resultados de la respuesta a la oración 
hasta que oremos. 
 
     La falta de oración demuestra falta de fe, y falta 
de confianza en la Palabra de Dios. Oramos para de-
mostrar nuestra fe en Dios, que Él hará conforme a 
lo que ha prometido en Su Palabra, y bendecirá nues-
tras vidas abundantemente, más de lo que pudiéra-
mos esperar (Efesios 3:20). La oración es nuestro 
principal medio para ver la obra de Dios en la vida 
otros. Y siendo el medio por el que nos 
“conectarnos” al poder de Dios, es nuestro medio 
para defendernos del enemigo y su armada (Satanás 
y su ejército) ante al cual estamos indefensos para 
derrotarlo por nosotros mismos. Por eso, que Dios 
nos encuentre con frecuencia ante Su trono, porque 
tenemos un Sumo Sacerdote en el cielo, que puede 
identificarse con todo por lo que atravesamos 
(Hebreos 4:15-16). Tenemos Su promesa de que la 
oración ferviente del hombre justo puede lograr mu-

cho (Santiago 5:16-18) Que el nombre de Dios sea 
glorificado en nuestras vidas, creyendo en Él tanto co-
mo para acudir con frecuencia ante Él en oración. 
 
 


